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XXII Semana del Tiempo Ordinario (Año Par) 

Martes 

 

 

Jesús nos libera de nuestras enfermedades, y con su Espíritu nos hace 

conocer las profundidades de la Verdad y de Dios 

 

“En aquel tiempo, Jesús bajó a Cafarnaún, ciudad de Galilea, y los 

sábados enseñaba a la gente. Se quedaban asombrados de su 

doctrina, porque hablaba con autoridad. Había en la sinagoga un 

hombre que tenla un demonio inmundo, y se puso a gritar a voces: -

«¿Qué quieres de nosotros, Jesús Nazareno? ¿Has venido a acabar 

con nosotros? Sé quién eres: el Santo de Dios.» Jesús le intimó: -

«¡Cierra la boca y sal!» El demonio tiró al hombre por tierra en 

medio de la gente, pero salió sin hacerle daño. Todos comentaban 

estupefactos: -«¿Qué tiene su palabra? Da órdenes con autoridad y 

poder a los espíritus inmundos, y salen.» Noticias de él iban 

llegando a todos los lugares de la comarca” (Lucas 4,31-37).  

 

1. Rechazado en su pueblo, Nazaret, Jesús va a Cafarnaún.  

-“Jesús enseñaba... Estaban asombrados de su enseñanza, 

porque hablaba con autoridad”. No dice cosas vacías ni sin vida, sino 

que del fondo de sí mismo surge un pensamiento magistral revestido de 

autoridad... y que, más que apoyarse en tradiciones de escuela, apela 

directamente a la conciencia de sus interlocutores. Jesús, yo quisiera 

también dejarme fascinar por tu palabra soberana, llegar a ser un mejor 

oidor tuyo y tu discípulo. 

-“En la sinagoga había un hombre que tenía un demonio 

inmundo, y se puso a gritar a voces: ¿Qué tienes Tú con nosotros, 

Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos?"” Un hombre "no 

libre"... "alienado"... (de “alien”, que vive la vida de otro dentro, es decir 

que no tiene vida propia). ¡El demonio es siempre hoy el que gravita sobre 

la libertad del hombre, para encadenarlo, para "poseerlo"! ¿Cuáles son mis 

alienaciones? ¿Qué es lo que me encadena? ¿Cuál es el mal que pesa sobre 

mi libertad? Costumbres o hábitos, pecados, aficiones... Por ejemplo, el 

domino de sí, “que es una pedagogía de la libertad humana. La alternativa 

es clara: o el hombre controla sus pasiones y obtiene la paz, o se deja 

dominar por ellas y se hace desgraciado” (Catecismo 2339), que sigue 

diciendo con palabras del Vaticano II: «La dignidad del hombre requiere, en 

efecto, que actúe según una elección consciente y libre, es decir; movido e 

inducido personalmente desde dentro y no bajo la presión de un ciego 

impulso interior o de la mera coacción externa» (2339). 

-"Sé muy bien quién eres: el "Santo", el "Santo de Dios." Jesús 

es conocido por ese demonio. ¡Tú, que eres “el santo”: intercede siempre, 

sálvanos, libéranos! 

-“Jesús le intimó: "¡Cállate la boca y sal de ese hombre!" El 

demonio tiró al hombre por tierra en medio de los asistentes y salió 

de él sin hacerle ningún daño”. Tal es el primer milagro relatado por los 

sinópticos. Una liberación. Un hombre "encadenado" que es libertado de la 

malévola influencia que pesaba sobre él. Un hombre que vuelve a ser 



 2 

normal, que vuelve a ser un hombre. "Sin hacerle ningún daño"... La fuerza 

malévola es verdaderamente dominada. El demonio ha encontrado a otro 

más fuerte que él. Tal es Jesús. Desde el primer día. Un Salvador. 

-“Todos quedaron estupefactos y se decían unos a otros: 

"¿Qué tendrá esa palabra, que manda con autoridad y poder a los 

espíritus inmundos?"” Otra vez vemos que esa autoridad llega hondo en 

sus oyentes, que es alguien que habla más allá de -Y su fama se extendía 

por toda la región. Hoy también Jesús "está de moda". La opinión pública le 

es favorable. Pero, ¿sabremos ir más allá de las publicidades superficiales 

para descubrirle, a Él, en el secreto de su Persona viviente? (Noel Quesson). 

Para el sediento sólo hay una obsesión: beber. Y cuando la "sed de 

Dios" atenaza con fuerza el corazón humano, toda la existencia se torna en 

búsqueda ardiente y apasionada. No vale lo que ya se sabía ni lo que se 

sabe aún. La persona entera se convierte en ansia enardecida, en sed 

abrasadora de encuentro…Yo sólo sé que, cuando miro el horizonte, cuando 

contemplo lo que me rodea, cuando adivino un amor más grande en la 

entrega de una madre, en la inmolación personal de un misionero, en la 

abnegación de quien, sin aspavientos y en silencio da la vida por otro... 

cuando una luz diferente asoma a los ojos transparentes de un niño o se 

deja adivinar en la serenidad reposada y madura de un anciano, todo mi ser 

se lanza hacia ese "algo más" que desvelan o que velan estas realidades y 

una sed abrasadora me tortura y, al mismo tiempo, me calienta el corazón. 

En esos momentos, creo tener la certeza de haber nacido sólo para un 

encuentro que no sabrá de fin, para un encuentro donde todo será pleno, 

para un encuentro en el que no cabrán de angustias ni temores... Y el 

silencio del corazón grita llamando a un Dios que se revela y que se vela, al 

que conocemos en penumbra hasta que llegue el día de verlo cara a cara. 

San Agustín decía: "Mi alma es como tierra reseca frente a ti, porque 

así como no puede iluminarse con su propia luz, tampoco puede saciarse de 

sus propios recursos". 

Luis Rosales también decía: "De noche iremos, de noche,  /que, para 

encontrar la fuente, / sólo la sed nos alumbra" (Olga Elisa Molina). 

 

2. Pablo opone el hombre "psíquico", que se apoya únicamente sobre 

sus fuerzas -aún intelectuales-, al hombre "espiritual", que tiene en sí la 

morada de Dios. No es que desprecie el saber humano, pero hay otro saber 

superior: «ciertamente hablamos de sabiduría entre los perfectos, 

pero de una sabiduría que no es de este mundo» (1 Corintios 2,6). 

Cuando el hombre ha aprendido a "ceder" delante de Dios, cuando ha 

reconocido su insuficiencia y pobreza, entonces un campo infinito se abre a 

su investigación intelectual. 

-“Hermanos, el Espíritu Santo puede sondear incluso las 

profundidades de Dios”. Podemos conocer algo de la verdad, pero hay un 

dominio infinito, que profundiza en la Verdad comopleta. Nuestras solas 

fuerzas no nos permiten avanzar como el Espíritu que puede "sondearlo" 

todo.  

-“¿Quién, pues, entre los hombres conoce lo íntimo del 

hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? Del mismo 

modo, nadie conoce lo íntimo de Dios, sino el mismo Dios”. Lo que 

soy, lo que piensa otra persona… me es muchas veces desconocido. A un 
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marido le es misterioso saber lo que piensa su mujer... hasta que ella se lo 

dice. Así Dios nos comunica el misterio de sus profundidades.  

-“El espíritu que nosotros hemos recibido, no es el del mundo, 

sino el Espíritu que viene de Dios y por El conocemos las gracias que 

Dios nos ha otorgado”. Gracias, Señor, porque no llego a ver casi nada 

de la inmensidad de la Verdad, sin tu ayuda,  

-“El hombre, por sus solas fuerzas humanas no puede recibir 

los dones del Espíritu de Dios. En cambio el hombre, animado por el 

Espíritu, lo juzga todo y a él nadie puede juzgarle”. 

Es bonito este misterio de participar de tu Vida, Señor. ¡Gracias! 

(Noel Quesson). 

 

3. Esta mirada desde el Espíritu es la que nos hace ver las cosas 

como las ve Dios, y dice el salmo: "el Señor es justo en todos sus 

caminos". Aunque no lo entendamos nos sentiremos llamados a proclamar 

esa bondad de Dios, que es la clave para todo: "que todas tus criaturas 

te den gracias, Señor, que proclamen la gloria de tu reinado, que 

hablen de tus hazañas". 

En nuestro tiempo cuentan mucho las hazañas técnicas del progreso, 

de las ciencias humanas, pero con el Espíritu podemos contemplar unas 

dimensiones mucho más altas, infinitamente más maravillosas. 

 

Llucià Pou Sabaté 

 

 

 

 


